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mostrábais que os fuese agradable la simpatía que vues-
tra hija parecía experimentar por D. Cesar. | |

—Esa no es cuenta vuestra, - 7 E

—Me parece que vos mismo me habíais: encargado...
—Basta, D. Gaspar, —dijo el virrey interrumpiéndole.

—No hablemos más de todo eso. Doeploremos lo que ha
pasado, y pensemos lo que. debemos hacer. |

El secretario no pudo menos de expresarensurostro
la satisfacción que experimentaba. :

Una vez más, el virrey había: tenido que callar. ante
las alusiones que su cómplice le hacía, |

Mi
EL GALEÓN DE LAS DAMAS.

- Mientras tenían lugar todos estos SUCESOS, Luis Argúo- Es
lles iba escoltando con su barco aquel navío español que,
según el capitán le dijo, iba á Arica, según recomenda-
ción de un González Robles, á quien debía conocer Cesar.

_ Según recordará el lector, en el cuaderno anterior,
- Luis había encontrado aquel barco que se detuvo al verle,

que izó bandera blanca y que al aproximarse á ódy de 0
. Hamó la atención el gran número de señoras que se ha.

- bían asomadoála amura del barco. - EN PA
. Ante la manifestación del capitán diciendo que se diri-
gían á Arica, recomendado el bareo á D. Cesar, el joven
se contentó con darle orden de continuarsumarchasin

—Separarse de la línea de sus cañones. e
De este modo llagaron al a A ON
-Losvigías de los fuertes al conocer-el barco de Argúe-

lles, se apresuraron á dar aviso á Cesar, el cualnopudo '
- menos de exclamar sonriendo: a A

-—— —Este muchacho parece ue cada.vezquesalehadetraer algún barco muevo. Anda, Carlos, hazte. cargo delo
que significa ese regreso tan inesperadodeArgúelles.

- El joven se apresuró á embarcarse, pero cuando se. se-
paró su canoa del muelle, vió queseaproximabalade-
ÓN ee á bordo de la cual iba el capitán del galeón de las
e a AA A O DR

sa Poco después, el capitán, Carlos y Luis estaban en la
- casa de Cesar.' A


